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Abstrac:

Territory introduces inequalities. Its physical and especially, human characteristics make
impossible a real equality of opportunities. The residence place of each person and the
way they live their reality (determined by their environment), contributes, along with other
factors, to explain social differences and the divergent trajectories of life for many people,
particularly young people.

In this article, we systematize and validate the community dimension of the interven-
tion from territory, analyzing the keys of intervention with teenagers in conflict with law in
the municipality of Burjassot (Valencia). This investigation is based in case studies and
involves the systematization of a professional practice, using secondary data analysis and
focused interviews, in order to achieve methodological complementarity between quanti-
tative and qualitative data.
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Resumen:

El territorio introduce desigualdades. Sus características físicas, y sobre todo humanas,
hacen imposible la igualdad de oportunidades real. El lugar de residencia de cada persona
y la forma en que experimenta o vive su realidad (determinada por su entorno) contribu-
ye, junto con otros factores, a explicar las diferencias sociales y las divergentes trayecto-
rias de vida de muchas personas, en particular de los jóvenes.
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En el presente artículo, se sistematiza y valida la dimensión comunitaria de la interven-
ción desde el territorio tras analizar las claves seguidas con los adolescentes en conflicto
con la ley del municipio de Burjassot (Valencia). Supone la sistematización de una práctica
profesional circunscribiéndose la investigación al estudio de casos. Se utiliza el análisis
documental y las entrevistas focalizadas, y se concluye en la necesidad de partir de la con-
cepción comunitaria en el proceso de diagnóstico y de intervención.

Palabras clave: territorio, inclusión social, intervención comunitaria, adolescentes en
conflicto con la ley.
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1. Introducción

En la sociedad postmoderna, la vulnerabilidad y el riesgo de exclusión alcanzan
a sectores más amplios de la sociedad; los riesgos se han ampliado y diversificado
haciéndonos más vulnerables en extensión e intensidad. En este sentido, Castel
(1997) señala que la sociedad actual se caracteriza por la consolidación de una
extensa zona de vulnerabilidad, antesala de la exclusión. Bourdieu (1999) caracter-
iza la vulnerabilidad como un estado permanente de precarité, inseguridad de nivel
social, incertidumbre del futuro y sentimiento de no controlar el presente que se
combina con una incapacidad de construir proyecciones futuras y actuar coher-
entemente.

El territorio introduce desigualdades. Sus características físicas, y sobre todo
humanas, (redes de transporte, equipamientos, usos del suelo, etc.) hacen imposi-
ble la igualdad de oportunidades real. El lugar de residencia de cada persona y la
forma en que experimenta o vive su realidad (determinada por su entorno) contri-
buye, junto con otros factores, a explicar las diferencias sociales y las divergentes
trayectorias de vida de muchas personas, en particular jóvenes.

Son muchos y diversos los colectivos en situaciones de especial vulnerabilidad, y
pocas veces constituyen una prioridad visible de la acción de gobierno. La infancia
y adolescencia es uno de los grupos más invisibles y con más dificultades para
hacerse oír. En una sociedad caracterizada no sólo por tener grandes grupos exclui-
dos o al margen, sino también por los extensos grupos que viven en la vulnerabili-
dad y que corren el riesgo de desplomarse en la exclusión, la cuestión a reflexionar
es cómo afecta a su infancia y adolescencia, pues la edad se configura como una de
las dimensiones de la vulnerabilidad más clara y visible (Pérez-Cosín y Uceda, 2009). 
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En este sentido, Zarzuri (2000) revela que los factores de vulnerabilidad en los
adolescentes están más relacionados con las contingencias vinculadas a las causas
que generan el riesgo (residir en un barrio con elevada tasa de paro y ociosidad), que
con el riesgo en sí mismo (el paro/ la ociosidad). Desde esta perspectiva, el tiempo
de exposición al riesgo configurará el grado de vulnerabilidad al que se ha someti-
do un individuo, sobre el que la exclusión diseñará su particular plan de desgaste.

En la actualidad se han generado periferias urbanas que provocan conflictos
sociales (con la ley es uno de ellos) de autorrealización personal y de identidad
colectiva. La periferia no es sólo un nuevo espacio urbanístico sino también un
modo de emocionar y sentir la realidad, y un modo de interrelacionarse e identifi-
carse colectivamente (García Roca, 2004). Coincidiendo con este contexto de inten-
sificación de las desigualdades socio-espaciales, y por tanto de un aumento del
número de áreas urbanas desfavorecidas (Atkinson y Kintrea, 2001), el debate sobre
los efectos del territorio ha suscitado un interés que va in crecendo.

Los trabajos empíricos de Brooks-Gunn et al. (1993) señalan que vivir en un deter-
minado territorio impacta sobre el comportamiento social, la calidad de vida y las
oportunidades de futuro de quienes viven en él, haciendo hincapié en la influencia
negativa, especialmente donde existen importantes deficiencias en equipamientos y
servicios sociales dirigidos a la ciudadanía (Wilson, 1987; Jencks et al., 1990 y Mus-
terd et al., 2006). Porcel et al. (2011) estudian en qué medida el área residencial es un
factor que condiciona la distribución de oportunidades entre la población joven de
la Región Metropolitana de Barcelona.

El territorio se configura como un elemento fundamental para explicar la exclu-
sión social. Su análisis es complejo como el propio espacio debido a la multitud de
interrelaciones existentes, sinergias y ralentizaciones, por lo que el enfoque inter-
disciplinar se configura como el más adecuado. Pero si el territorio explica parte de
la exclusión social, también es el escenario ideal para la inclusión, fundamental-
mente de la población juvenil.

Desde estos postulados, Castells (1995) incide en cómo la globalización del
mundo implicaba, de forma paradójica, un fortalecimiento de lo local como única
respuesta viable de la ciudadanía ante la pérdida de control de sus propias vidas: lo
local frente a lo global. El autor defiende que hay un espacio que se está dando en
todas las sociedades en la medida en que éstas se articulan crecientemente en un
sistema global.

En el centro de esa transformación se encuentra la aparición de lo que denominó
el espacio de los flujos, como forma de articulación espacial del poder y la riqueza
en nuestro mundo. Junto o en frente del espacio de los flujos persiste el espacio de
los lugares en el que se construye y practica la experiencia, el espacio de la vida coti-
diana de la gran mayoría de las personas. Este espacio es cada vez más local, más
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territorial, más apegado a la identidad propia, como vecinos, miembros de una cul-
tura, de una etnia, de una nación.

El espacio local es donde se desarrolla la trayectoria delictiva pero a su vez es el
espacio de la intervención social. Es precisamente en él donde se desarrollan las
políticas sociales de proximidad que favorecen la convivencia y la integración sobre
la base de un territorio. El ámbito local constituye un marco extraordinario para
aprovechar las sinergias pues en el territorio confluyen las personas y los grupos, las
administraciones públicas con sus diferentes políticas, servicios y programas, las
instituciones sociales privadas (sin y con ánimo de lucro), las empresas, los espacios
de ocio, etc. En el territorio local despliegan sus políticas de bienestar social los
ayuntamientos, es el espacio de referencia de los servicios sociales comunitarios
que constituye el único sistema de protección social en España donde la adminis-
tración local ejerce amplías competencias. (Uceda, 2011).

Sostiene Subirats et al. (2010) que hablar de inclusión social es hablar de ciuda-
danía. La inclusión social y la ciudadanía operan con lógicas distintas pero estre-
chamente vinculadas, y una es condición y posibilidad de la otra. En sus cruces, limi-
taciones y dinámicas se produce la exclusión social y mediante la intervención trans-
formadora puede tejerse la inclusión social. Asimismo, después de analizar diferen-
tes experiencias de intervención social con colectivos, concluye que los tres ele-
mentos fundamentales que constituyen la clave de la intervención son: acoger,
acompañar y construir autonomía desde el territorio.

En este artículo procedemos a mostrar y analizar los resultados de la investigación
desarrollada en el municipio de Burjassot (València) sobre adolescentes en conflicto
con la ley1 desde el territorio como variable clave para la intervención social, pues
es en el mismo donde se puede desarrollar con toda la potencialidad el trabajo social
comunitario.

2. La pertinencia de la intervención desde el territorio (y comunitaria) con los ACL

Los ACL forman parte de la comunidad. Una manera de contemplar esto consiste
en verlos como la causa del delito juvenil en la sociedad, puesto que sin ellos no
existiría la delincuencia juvenil.

Algunos expertos dicen que son a su vez el producto de las influencias negativas
en la sociedad de la pobreza, las viviendas deficientes, el desempleo, los barrios des-
favorecidos, la exclusión social, de ciertos enfoques del ejercicio materno-paternal o
de su falta, de una educación demasiado reducida o mal orientada, etc. Otros plan-
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tean que la causa del delito es genética, una manifestación del pecado original o la
malévola y egoísta opción del delincuente. Y cada vez son más quienes afirman que
las causas del delito radican en una combinación de todos estos factores y las cir-
cunstancias sociales presentes en el momento del suceso. 

En el plano de la delincuencia y su relación con el territorio, cabe citar las investi-
gaciones de Thrasher en 1927 sobre las bandas juveniles y el territorio, la de Shaw y
Mckay en 1929 que llevaron al extremo el análisis espacial sobre las áreas delictivas
de Chicago, llegando a la conclusión que las características físicas de la zona causan
la delincuencia. Es decir, los jóvenes delincuentes no se diferencian sustancialmen-
te de los no delincuentes en sus características de personalidad, inteligencia u otras,
sino en los tipos de barrios en los que viven. Determinados barrios ofrecen más
oportunidades para la actividad delictiva y en ellos, el comportamiento de algunos
jóvenes se aprende y transmite por vía de tradición, consolidándose cuando el indi-
viduo se identifica con su mundo delictivo (Picó y Serra, 2010).

Con independencia de cuál sea la causa, la mayoría de la gente da por supuesto
que puede hacerse algo, que el delito y la conducta de los jóvenes delincuentes se
verán afectados por las respuestas que se les otorguen en los niveles nacional y de
la comunidad local. La elección de la causa influirá en las respuestas que se escojan,
desde la educación especial, el tratamiento psicológico, la intervención social de dis-
tintos tipos, los planes de empleo, etc., combinados con tácticas como el circuito
cerrado de televisión y la vigilancia del barrio, hasta los enfoques penales como
encerrar a los jóvenes en centros de reeducación (Smale, Tuson y Staham, 2000).

En el trabajo social, la intervención comunitaria es una estrategia basada en el
principio de unidad del sujeto en su contexto más cercano, y ello no es nuevo para
el trabajo social, pues ya Mary Richmond, en su Social Diagnosis (1917), proponía
una concepción de trabajo en la que primaba la consideración de la persona en su
ambiente. De Robertis y Pascal (1994:13), inciden que el abordaje colectivo de los
fenómenos sociales en trabajo social nos permite designar “las necesidades o los
problemas que atañen o que conciernen a más de una persona, y se habla entonces
de necesidades colectivas y de problemas colectivos”; es por ello que nuestra inves-
tigación ubica al adolescente en conflicto con la ley en su territorio de residencia:

“Toda persona, incluso aislada, forma parte de los grupos que existen en la vida social.
Se la tiene, también, que ubicar en su entorno o contexto social particular: todos vivimos
en un barrio, en una ciudad, en una región particular. Este entorno tiene una vida cultu-
ral, una vida asociativa, deportiva, comercial, educativa, política, económica, etc., en el
seno de las cuales el individuo evoluciona, se realiza como persona, se debate y lucha”.
(De Robertis et al., 1994:15).

El trabajo social ha configurado el espacio de lo comunitario o colectivo como el
espacio de lo local (Hamzaoui, 1997). Un espacio privilegiado donde lo global puede
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ser observado y analizado, y desde donde se pueden diseñar estrategias de inter-
vención local. En la configuración de la lógica de lo local se muestra la nueva cues-
tión social, y es en ella donde el trabajo social ha desarrollado históricamente sus
procesos de debate, análisis e intervención:

“El postulado es que lo local y el territorio, como lugares de toma de conciencia de los
fenómenos de precarización y de marginalización, son terrenos de acción relativamente
controlados, y se puede deducir que es localmente como estos fenómenos pueden ser
resueltos”. (Hamzaoui, 2005:81).

El abordaje desde la lógica comunitaria o colectiva conlleva el análisis desde y en
los escenarios. Los escenarios cotidianos son “el barrio donde residimos, la ciudad
en donde estamos empadronados o la comunidad como identidad cultural, lingüís-
tica o religiosa”. (Pérez Cosín et al., 1999:92). En estos escenarios se produce la infrac-
ción, la intervención policial-judicial y social, y por ello son espacios idóneos de aná-
lisis puesto que en su funcionamiento y en el desarrollo de su acción pueden ser una
nueva fuente de vulnerabilidad y exclusión, o de fortalecimiento del sujeto y sus
redes.

Marchioni (1989) considera que la intervención comunitaria es una de las meto-
dologías de intervención social del Trabajo Social que mejor permiten trabajar en la
prevención de la exclusión social, así como en inicio de procesos de inclusión
social. La intervención en, para y con la comunidad supone partir de cuatro ele-
mentos estructurales: el territorio, la población, las demandas y los recursos. La
población la forman los ciudadanos, las administraciones públicas y los recursos
técnicos (Pelegrí, 1990).

Desde el trabajo social comunitario se contribuye a la integración y el apoyo social
(Navarro, 2004) desde la base de las relaciones, que muchos autores identifican
como bases fundacionales del propio trabajo social (Barbero, 2002). En este sentido,
el trabajo social utiliza el concepto de comunidad para: a) el estudio de inserción
social del individuo; b) el estudio del acceso a recursos sociales; y c) el estudio del
conflicto y desarrollo comunitarios (Sancho, 2009).

Desde estos postulados se realiza la intervención con los ACL desde los servicios
sociales municipales o comunitarios de Burjassot que a continuación se desarrolla.

3. El diseño de la investigación

La aproximación al objeto de investigación se realiza desde los parámetros de la
intervención comunitaria, muy propia del trabajo social. Se parte del estudio de
caso, metodología de gran tradición en la sociología, antropología y trabajo social
(Platt, 1988). Como señala Yin (cit. en Castro, 2010:36), los casos son “una investiga-
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ción empírica que estudia un fenómeno contemporáneo dentro de su contexto real,
cuando las fronteras entre el fenómeno y el contexto no son evidentes, y en la que
se utilizan múltiples fuentes de evidencia”.

Se propone un estudio de caso explicativo que pretende revelar la importancia de
un marco de intervención en una organización concreta y en un territorio delimita-
do. Los casos se escogen por su capacidad explicativa y no por su representatividad
estadística (Bonache, 1999).

Se realiza el análisis del programa de intervención con ACL en medio abierto que
se desarrolla desde el departamento de servicios sociales del ayuntamiento de Bur-
jassot en la Comunitat Valenciana (España). En este sentido, podemos considerar
que es una investigación aplicada desarrollada para validar o modificar una forma
de intervención. Se analiza el perfil de los adolescentes en conflicto con la ley y la
metodología de intervención.

Se ha considerado pertinente la utilización de dos técnicas en el proceso de inves-
tigación: el análisis de datos secundarios y la entrevista focalizada. En este sentido,
se produce una complementariedad metodológica entre datos cuantitativos y cuali-
tativos que posibilitan la obtención de diferentes perspectivas desde las que enfocar
y comprender el fenómeno (Denzin, 1978).

La explotación de datos secundarios es posiblemente una de las técnicas más
extendida en cualquier investigación emprendida desde las ciencias sociales. El
cúmulo de informaciones que se hallan recogidas por instituciones sin propósitos
específicos de investigación social, nos proporciona un abigarrado conjunto de
datos desde los que describir e interpretar la acción de las instituciones (Almarcha,
1969).

En este caso, se han utilizado las memorias anuales del programa de medidas
judiciales en medio abierto2 del Ayuntamiento de Burjassot del periodo 2004 al 2009.
Las memorias anuales resultan una fuente de datos secundarios muy útil, pues nos
permite realizar una aproximación descriptiva al fenómeno desde los datos recogi-
dos por la institución. En estas memorias hallamos datos que definen la metodolo-
gía de intervención utilizada en el programa de MM.JJ.MA, el perfil de los ACL del
municipio de Burjassot y el estudio sobre el territorio de los ACL.

En el siguiente cuadro observamos los indicadores por dimensión extraídos de las
memorias, y analizados.
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CUADRO 1. Indicadores de análisis de las memorias anuales del P.MM.JJ.MA
estudiadas

Asimismo, se ha utilizado la entrevista focalizada para recoger las informaciones y
percepciones del colectivo de profesionales. Se ha seguido el modelo de Patton
(1990), entrevista basada en guión, caracterizada por la preparación previa de los
temas a tratar y por tener el entrevistador libertad para obtener y formular las pre-
guntas. De acuerdo con Valles (1999), se han diseñado desde los tres principios mués-
trales de heterogeneidad, accesibilidad y representación entrevistando a informantes
clave que intervienen o han intervenido con los ACL del municipio de Burjassot, no
sólo desde el ámbito de la ejecución de las medidas judiciales, sino desde otros ámbi-
tos: educativo, centros de día, servicios sociales comunitarios, etc., obteniendo así
una visión más amplia y global del escenario social de los ACL del municipio y las
vías de intervención con ellos.

Se han analizado las entrevistas3 de ocho profesionales, para la selección de los
cuales se han considerado diversas características que debían poseer: primera,
pertenecer al grupo de profesionales que se encargan de la ejecución de las medi-
das judiciales en medio abierto, impuestas según la LORPM 5/2000, en el munici-
pio de Burjassot. Segunda, si no pertenecen al primer grupo, ser otros expertos
que posean una trayectoria y conocimiento específico del tema: trabajadores/as
sociales, psicólogos/as, profesores/as, educadores/as de centros de menores, cen-
tros de día, servicio de atención a la familia e infancia, etc., y que desarrollan o han
desarrollado su intervención con adolescentes del municipio de Burjassot. Y por
último, habían de cumplir el criterio de experiencia profesional en su campo de un
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mínimo de cinco años para disponer de suficiente experiencia y evitar los sesgos
de novedad.

La relación de los profesionales entrevistados especificando el ámbito laboral en
el que desarrollan su intervención y los años de experiencia en el mismo, se mues-
tra en el cuadro siguiente.

CUADRO 2. Relación de profesionales entrevistados con indicación del ámbito
laboral y años de experiencia en la profesión

4. Los contextos de la intervención

El contexto territorial, legal e institucional establecen los parámetros de la inter-
vención. A continuación se explican brevemente.

4.1. El contexto territorial de la intervención

El contexto territorial de la intervención y por ende de esta investigación, es el
municipio de Burjassot, situado a 4 km. de la ciudad de Valencia, en el extremo sur
de la comarca de L’Horta Nord formando parte del área metropolitana de esta ciu-
dad con una población de 38.170 habitantes y una densidad de 11.236,79
(Hab/Km).

A excepción del centro histórico, su desarrollo se produce principalmente en los
años 60-70 fruto de las oleadas migratorias procedentes principalmente de Castilla
La Mancha y Andalucía. En la década de los años 70-80, se construye el Barrio de las
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“613 Viviendas”4 para dar alojamiento a la población de chabolistas y de infravi-
vienda de la comarca; y pese a las inversiones y las actuaciones de la administra-
ción, concentra graves problemas de exclusión social, paro, desestructuración fami-
liar, drogas y delincuencia juvenil (Monje y Uceda, 2003).

El barrio se constituye con los años en un ejemplo de exclusión social asociado al
territorio, donde se intensifican las desigualdades socio-espaciales tal y como las
describen Atkinson y Kintrea (2001). Pronto, vivir en el barrio provoca un fuerte
impacto en el comportamiento social, la calidad de vida y las oportunidades de futu-
ro de quienes viven en él (Wilson, 1987). De acuerdo con Herin (2008), vivir en
barrios sensibles marca las personalidades de los residentes y les conduce a la auto-
exclusión, condicionando sus relaciones sociales con el resto de residentes de la ciu-
dad que rehúyen de esos territorios por miedo o temor a sus residentes.

La degradación continua y permanente del barrio afectó de forma muy determi-
nante a la población infanto-juvenil, buena parte de la cual reprodujo las actividades
marginales de los adultos (abandono de la escuela, consumo de drogas, empleos
irregulares, delincuencia juvenil, etc.). Las nulas expectativas de futuro de las fami-
lias se reprodujeron socialmente en la visión de la población infanto-juvenil, lo que
configuró un entramado social y de expectativas estructurales y subjetivas de mar-
ginación social que condicionaron la socialización (Romero, 2010).

En este sentido, rápidamente participaron de la subcultura (término acuñado por
Thrasher, Shaw y Mckay y profundizado por Cohen) de sus barrios, donde se dan sis-
temas normativos diferentes al resto de la ciudad. Esto supone para ellos el apren-
dizaje de forma ordinaria de las conductas delictivas, pues son observables en sus
barrios, accesibles a su grupo de iguales y no reprobadas por la comunidad (Moren-
te, 2008). Sin duda, se formó el habitus (Bourdieu, 1991) con el que muchos adoles-
centes y jóvenes se socializaron, ya que determinadas condiciones económicas y
sociales determinaron las conductas de las personas.

Dentro del municipio de Burjassot, éste ha sido el barrio (también sus zonas adya-
centes) que ha concentrado la residencia habitual de los ACL y fundamentalmente
de aquellos que han consolidado sus trayectorias delictivas como se observa en el
mapa que se muestra a continuación.
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FIGURA 1. Mapa de Burjassot y sus Barrios. Residencia de los ACL en el año 2009

4.2. Contexto legal e institucional de la intervención

El dispositivo, la orientación y los marcos de la intervención con los ACL de Bur-
jassot, no sólo están marcados por el contexto territorial sino también por el marco
jurídico establecido por los convenios internaciones firmados por el Estado Español,
la legislación estatal y autonómica aprobada.

Las Naciones Unidas, en las Reglas de Beijing (1985), abogan porque la adminis-
tración de justicia de menores ha de situarse en el marco general de justicia social,
de manera que contribuya a la protección de los jóvenes y al mantenimiento del
orden pacífico de la sociedad. Las Reglas de la Habana (1990) inciden en que todo
tipo de detención se ha de realizar para fomentar la integración en la sociedad, ya
que la privación de libertad de un menor deberá decidirse como último recurso, por
el período mínimo necesario y limitarse a casos excepcionales. Y las Reglas de Tokio
(1990) señalan la necesidad de promover la participación de la comunidad en la ges-
tión de la justicia penal.

La ley 5/2000, de responsabilidad penal de los menores española, incide que la
finalidad de la misma es el interés superior del menor así como la asunción de la res-
ponsabilidad de los hechos. Se asume el principio de intervención penal mínima y
de oportunidad que permite una verdadera desjudicialización e implanta un modelo
flexible que accede a aplicar la medida más adecuada al ACL en función de sus pro-
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pias carencias educativas manifestadas en la comisión de hechos delictivos. Posibi-
lita modificar el tratamiento, reducirlo e incluso dejarlo sin efecto si con ello se con-
tribuye a lograr la reeducación de los menores. Incorpora los principios y medidas
del modelo de justicia reparadora, así como un gran elenco de medidas consideran-
do el internamiento como última ratio del sistema. Con ella se abandona definitiva-
mente el modelo tradicional tutelar, que inspiró leyes anteriores, por el denominado
modelo de responsabilidad o educativo-responsabilizador.

Esta ley ha sido reformada en numerosas ocasiones (Ley 4/2000, Ley 9/2000, Ley
15/2003 y Ley 8/2006) y de acuerdo con numerosos expertos cada una de las refor-
mas ha intensificado su rigor punitivo, perdiendo flexibilidad y primando los ele-
mentos retributivos, intimidatorio, etc. (Cano, 2006).

La ley 12/2008, de 3 de julio, de Protección Integral de la Infancia y la Adolescen-
cia de la Comunitat Valenciana crea el marco para el sistema de reeducación valen-
ciano, posibilitando entre otras cuestiones, la ejecución de medidas judiciales desde
las instituciones más próximas a los ACL como son los ayuntamientos, encuadrán-
dose en los departamentos de servicios sociales municipales y siendo la figura de
referencia los trabajadores sociales. Su ubicación en los servicios sociales comuni-
tarios permite desarrollar la intervención desde el trabajo social comunitario.

En el ayuntamiento de Burjassot, el P.MM.JJ.MA se enmarca junto con otros recur-
sos (servicio de atención a la familia e infancia, programa municipal de absentismo
escolar y centro de día de menores) en el Área del Menor del departamento municipal
de servicios sociales y dispone de dos trabajadores sociales para su desarrollo.

La legislación exige a la institución de referencia y a sus profesionales ocuparse
de la ejecución de las medidas judiciales, sin establecer más marco de actuación que
el seguimiento individual del ACL y la remisión de los oportunos informes de ejecu-
ción de medida a la institución autonómica y los juzgados de menores. No se incor-
pora como marco de intervención social la familia, el grupo y por supuesto la comu-
nidad (legal no puede ser por el principio de responsabilidad).

De acuerdo con Barriga (2000), cabe distinguir entre procedimiento legal y el pro-
ceso de intervención del trabajador social. Del procedimiento, el autor plantea que
es predecible, con un principio y un final identificables y con paso predefinido
(entiéndase en este caso el expediente judicial). Por el contrario, hace referencia al
proceso diciendo que carece de toda posibilidad de predicción absoluta y no es lin-
eal dado que los acontecimientos que lo forman pueden darse en espacio y tiempos
diferentes. Por tanto, los procesos son incontrolables por uno o varios profesiona-
les, y es esa la complejidad de la intervención, donde lo individual es colectivo y lo
colectivo es individual, y donde se diferencia entre la acción sobre el expediente
judicial y la intervención con el ACL.
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El procedimiento está diseñado, es decir, cómo y cuándo se deben hacer los infor-
mes de seguimiento, cómo y cuándo enviarlos al juzgado pertinente, etc. pero no la
intervención que ha de realizarse con los ACL. Ello dependerá de los recursos pero
también de la mirada de cada equipo de intervención, de su adscripción territorial,
experiencia previa, etc. (Uceda, 2012).

5. Los resultados: el perfil social de los ACL de Burjassot y el proceso
de intervención

A continuación pasamos a describir el perfil de los ACL de Burjassot y sus pro-
blemáticas para así posteriormente explicar las claves de la intervención comunita-
ria planteada. Desde nuestro planteamiento, el perfil condiciona la intervención, por
ello es importante dedicarle unas breves líneas.

Hemos diferenciado entre las siguientes dimensiones: individual, social, familiar,
educativa-laboral y de entorno, todas ellas forman parte del mundo de los ACL de
Burjassot, en función de cada uno, se mostrarán unas u otras y en intensidad dife-
rentes, pero podemos afirmar que son su complejo ecosistema si habláramos desde
la perspectiva ecológico-sistémica de Bronfenbrenner (1987). Desde esta perspectiva,
la desprotección infantil, la vulnerabilidad y exclusión de los adolescentes pueden ser
comprendidas si se considera como un producto final de una disfunción fundamen-
tal en un complejo ecosistema con numerosas variables interactuando. Este modelo
considera al individuo en su red de interacción actual (contexto), dependiendo la rela-
ción entre sujeto y entorno a una dinámica circular de influencias recíprocas. Los fac-
tores ambientales moldean el desarrollo y el comportamiento humano de tal forma
que éste tiende a hacerse congruente con las demandas situacionales.

La descripción se ha realizado a partir de un vaciado de las memorias señaladas
del programa de medidas judiciales.

a. Dimensión individual, familiar y social

Los indicadores que aparecen en la figura 2 ubican a los ACL de Burjassot nítida-
mente en contextos de vulnerabilidad y exclusión social, en función del número de
indicadores y de su intensidad se encontrará en una situación u otra (Raya, 2006).
De forma habitual, los residentes en el BAP “613 Viviendas” (barrio con la mayor
prevalencia5 de ACL del municipio) se hallan en situación de exclusión social.
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FIGURA 2. Dimensión individual, familiar y social

b. Dimensión educativa y laboral

La trayectoria educativa de los ACL es una trayectoria marcada por absentismo
escolar, conflictividad, fracaso y abandono escolar; la media de adolescentes esco-
larizados en los años estudiados es de un 5.36 % y el nivel de instrucción es muy
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bajo. Si observamos la gráfica 1, podemos vislumbrar un descenso del porcentaje
de ACL no escolarizados (de un 37.1 % a un 7.8 %) y un aumento de los que poseen
graduado escolar, PCPI o similar (de un 17.10% a un 44 %) pero sin alcanzar en nin-
gún momento la mitad de los ACL la formación básica.

GRÁFICO 1. Nivel de instrucción de los ACL

GRÁFICO 2. Situación formativa y laboral.
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Todo ello supone un difícil acceso al mundo laboral pues a su escasa formación,
carencia de habilidades, y motivación para buscar y mantener un empleo, tal y como
podemos ver en la gráfica 2, se une el contexto social de crisis económica. En el año
2009, tan sólo estaban trabajando un 5.2 % de los menores y un 26.3 % estaban en
recursos formativos-laborales.

c. Dimensión del entorno

En la dimensión del entorno, presentan las siguientes problemáticas: falta de
alternativas de ocio y tiempo libre saludables, el cual desarrollan íntegramente en la
calle, en los parques y sin ningún referente adulto que los guíe y supervise. En el año
2009, tan sólo un 20.8% de los menores ocupaban su ocio y tiempo libre con algu-
na actividad (deportiva, cultural, etc.) relacionada con un ocio saludable. En los años
estudiados, el porcentaje de menores con un grupo de iguales conflictivo se sitúa
entre un 92 % el año 2004 y un 79 % el año 2009.

GRÁFICO 3. Grupo de iguales de los ACL de Burjassot

Otra problemática relacionada con la dimensión del entorno es el abuso de sus-
tancias adictivas. En la siguiente tabla podemos ver los porcentajes de los ACL
derivados al programa que presentaban un problema de abuso de sustancias
adictivas.
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TABLA 1. Porcentaje de ACL con problemas de abuso de sustancias adictivas

La sustancia más consumida es el cannabis y sus derivados estando vinculado su
consumo a otras sustancias como cocaína, heroína y drogas de diseño, etc. exis-
tiendo un porcentaje importante de ACL que presentan un fuerte policonsumo, como
se muestra en la siguiente tabla.

TABLA 2. Tipo de consumo de los ACL de Burjassot

Tras esta descripción del perfil de los/as ACL de Burjassot, podemos centrarnos en
los fundamentos de la intervención que desde el P.MM.JJ.MA se realiza con ellos y
que así se describe en las memorias. La intervención se desarrolla desde la meto-
dología del acompañamiento social adoptando el concepto de Pérez-Eransus
(2004:102) “…acompañar es avanzar al lado del otro, compartir un proyecto
común…”, diferenciándolo del seguimiento, pues el primero es un proceso de des-
arrollo personal rico y complejo y el segundo es la verificación periódica de la situa-
ción. Este acompañamiento incluye facilitar el acceso y la incorporación a dispositi-
vos de otros sectores (educativos, de salud, de acceso al empleo), cosa que no debe
entenderse como simple orientación y derivación, sino también como mediación
social del acceso y la incorporación.

Para ello, es fundamental la generación de la relación de ayuda, entendida en tra-
bajo social como la intervención desarrollada tendente a hacer pasar a una persona
de una situación de dependencia a una situación de autonomía, de una situación de
incapacidad a una situación de capacidad (De Robertis, 2003). En definitiva, desde
esta metodología se pretende ser un punto de referencia de los ACL y sus familias,
superando el marco inicial de intervención explicitado en una medida judicial que se
circunscribe al seguimiento.
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El proceso de intervención se inicia con el diseño de un diagnóstico social, donde
“la relación terapéutica empática es un ingrediente esencial para facilitar un cam-
bio positivo en jóvenes antisociales” (Richardson, 2001:145). Desde la relación
empática, la intervención se centra en ofrecer apoyo social transmitiendo capital
humano, cultural, social y material (Culen, Wright y Chamlin, 1999), siendo impres-
cindible la generación de espacios próximos, afectivos y vinculantes para los ACL
(Howe, 1997).

El diagnóstico social que se realiza a los ACL incorpora las siguientes característi-
cas: a) centrado en el adolescente; b) comprensivo de su realidad; c) holístico (per-
sonal, familiar, judicial, político, cultural, laboral, educativo, ocio y tiempo libre, etc.).
Se parte del análisis de los factores protectores para potenciarlos y de los de riesgo
para disminuirlos, siendo el factor clave de inicio la resiliencia.

La resiliencia6 es la capacidad o los recursos que tiene el ser humano de hacer
frente a las adversidades de la vida, manteniendo un proceso normal de desarrollo
y salir de ellas fortalecido o incluso transformado (Rutter, 1985; Grotber 1996 y
Barudy 1998). Permite comprender cómo las personas responden positivamente a
las situaciones adversas y cómo usan este conocimiento en el futuro: dentro de sus
entornos personales, familiares y comunitarios. Se puede adquirir, es decir, apren-
der como producto de una interacción positiva entre el componente personal y
ambiental de un individuo, por ejemplo, uno de los mecanismos fundamentales es
la relación con un adulto significativo que reafirme la confianza en sí mismo, lo
motive y sobre todo, demuestre su cariño y aceptación incondicional (Sánchez,
2003).

En el diagnóstico participa el conjunto de profesionales que conocen o han inter-
venido en la situación ya que habitualmente el ACL es conocido por los servicios
sociales, centro escolar, centro de día, etc. Y en base a todo ello, se articulan cuatro
estrategias de intervención, las cuales, lejos de ser excluyentes se complementan
pues se parte desde el parámetro comunitario es decir, ACL en el territorio, en la
comunidad de referencia, en los programas y recursos desplegados, etc.

Por ello, el P.MM.JJ.MA dispone de unos protocolos de coordinación con los
recursos del municipio para la inserción de los ACL en al ámbito comunitario y para
el desarrollo de varias de las medidas judiciales dispuestas en la ley 5/2000: presta-
ción de servicios en beneficio a la comunidad, tareas socio-educativas, tratamiento
ambulatorio (asistencia a salud mental o unidad de conductas adictivas), asistencia
a centro de día, etc.
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A continuación, mostramos un cuadro donde quedan reflejados los recursos del
territorio con los que el P.MM.JJ.MA ha establecido protocolos de coordinación para
actuar sinérgicamente.

FIGURA 3. Coordinación con los recursos del territorio

Con el objeto de profundizar en el estudio de caso y validar la intervención que se
realiza desde el equipo de Burjassot, analizamos a continuación los datos obtenidos
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de las entrevistas focalizadas realizadas a profesionales del territorio que trabajan
habitualmente con los ACL y que pertenecen a los diversos ámbitos que participan
en la intervención socio-educativa: formativo-laboral, educativo, centros de día, ser-
vicios sociales y medidas judiciales.

En sus discursos, los profesionales mencionan la importancia de descubrir a la
persona, conocer sus capacidades y potenciarlas con el fin de que se verifiquen
como capaces y valiosas, alejándose así de los modelos asistencialistas. Para ello,
es necesaria la existencia de un vínculo que verifique al profesional como un refe-
rente para los ACL y las familias con las que intervenir. El factor del vínculo afectivo7

es de gran importancia en la relación socio-educativa dado que ésta requiere de un
margen donde los adolescentes puedan fiarse y confiarse:

“…Otro tema motivante es el tema afectivo. Un chaval puede ir a un centro sensacional
pero la persona que lo atiende, tiene que ser afectiva (…) Estos chavales tienen caren-
cias familiares y buscan aquí esas carencias que tienen. Les falta que les quieran. El pro-
fesional que trabaja con jóvenes tiene que trasmitirle interés real por él y sus problemas
y saber trasmitirle un “caerle bien”. Si en un centro de juventud le entras mal a un cha-
val, ya todo va mal...”. (Trabajadora social Ss.Ss)

“…Es necesario seguir una vinculación afectiva y emotiva con el centro y con las perso-
nas, porque yo me he dado cuenta que si el chaval tenia vinculación con el centro, aun-
que estuviera fracasando en el sentido estricto, él sentía que estaba progresando porque
había un espacio para él, una propuesta para él. Desde ese punto de vista se sentía inte-
grado…”. (Profesora IES).

Uno de los elementos que los profesionales destacan como fundamental en la
intervención con jóvenes es el contemplar la individualidad de cada ACL, su perso-
nalización, como en el diseño del diagnóstico social del P.MM.JJ.MA, centrado en el
ACL. Cada adolescente tiene una situación (personal, familiar, relacional, etc.) espe-
cífica, unas necesidades y unas demandas propias que no tienen que coincidir nece-
sariamente con las de otros jóvenes por el simple hecho de compartir una cuestión
generacional, un barrio o ser ACL: 

“…Empiezan a trabajar, no solo pasar lista, sino qué cosas necesita el chaval, que tipo
de ayuda le vendría bien, que perfil de tutor… se intenta que en el primer año haya un
seguimiento del chaval más personalizado para que el chaval vea que hay alguien que
vela por su continuidad…” (Psicólogo recurso formativo-laboral).

“…Deberíamos variar el café para todos, aquí nos juntamos con chavales que son hiper-
tensos y no pueden tomar cafeína, es decir, el café que necesitan es descafeinado…”.
(Trabajador social MM.JJ).
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La intervención con cada adolescente ha de ser personalizada, acorde a sus nece-
sidades y demandas específicas, y adaptarse a la evolución de cada caso partiendo
de un diagnóstico como veíamos en las memorias anuales del programa, centrado
en ACL y comprensivo de su realidad (su familia, grupo de iguales, contexto, el pro-
pio ACL, etc.), cosa que exige una estructurada y constante coordinación entre los
profesionales que intervienen en el territorio con los ACL, de forma que desde el
marco de la interdisciplinariedad, se pueda realizar un mejor diagnóstico y planificar
una intervención integral sobre el ACL:

“…El trabajador social va a coordinarse con su profesor del instituto o con el psicólogo
del colegio, con los centros de menores, también hay una coordinación con la asocia-
ción gitana, y con servicios sociales hay una relación de dirección…” (Trabajador social
Centro de Día).

“…Entonces yo creo que lo que habría que hacer es tender puentes y hablar, y no ver
que somos competencia en eso, sino colaboradores y complementarios…” (Trabajado-
ra social MM.JJ).

Sobre los tipos de intervención, los profesionales también remarcan la existencia
de distintas estrategias de intervención desde el territorio complementarias. Entre
ellas destacan la intervención familiar, ya que plantean la familia como un elemen-
to decisivo en la situación, trayectoria delictiva y posterior evolución de los ACL:

“…Se pacta de alguna forma con las familias para que colaboren, (…) y se hace un poco
de labor de unión familiar (…) y a partir de este año trabajaremos grupos educativos
donde la implicación de la familia será absoluta, digamos que será un instrumento edu-
cativo más de las familias para educar a los hijos, porque a ellos les faltan habilida-
des…” (Trabajadora social MM.JJ).

“…El problema de los menores no es más que el problema que tienen las familias que
los arrastra a su futura situación…” (Trabajadora social Ss.Ss)

Otro tipo de intervención que resaltan es la grupal, como complemento de la
intervención con los ACL sujetos a medidas judiciales utilizando el factor de cohe-
sión y avance que mencionábamos que proporciona el grupo; y como dispositivo de
prevención con los adolescentes que sin estar en conflicto con la ley, se encuentra
en una situación que los hace susceptibles a ello:

“…Muy importante, la cohesión de grupo no sólo trabajar individualmente, las normas,
los pactos a los que llegamos…” (Trabajador social Centro de Día).

“…Es un trabajo individual en un grupo, es como un círculo…” (Psicólogo recurso for-
mativo laboral)

Finalmente, el último tipo de intervención que consideran sustancial es la inter-
vención comunitaria a través de una coordinación con los recursos del territorio.
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Atendiendo a las problemáticas de los ACL descritas anteriormente, una interven-
ción que vaya más allá de una intervención individual, la cual requiere de la exis-
tencia de una serie de recursos en el territorio y la articulación de un trabajo en red,
que permita una intervención integral y global. Esto se ve favorecido en los contex-
tos territoriales reducidos, dado que el trabajar a nivel de un barrio (BAP 613 Vivien-
das) o a nivel local (en el caso de Burjassot) permite una mayor coordinación con el
ayuntamiento, con las entidades del barrio, con los recursos del municipio:

“…Hay que trabajar en red, es absurdo trabajar sólo desde mi aula y eso en gran parte
del profesorado está ausente (…) la perspectiva de trabajo comunitario, de trabajar unos
con otros, en red…” (Profesora IES).

“…El modelo bueno es el del contexto comunitario del barrio del chaval…” (Trabajado-
ra social MM.JJ).

Esta intervención comunitaria sobre el territorio se vincula a la intervención con
los ACL mediante la figura del trabajador social que combina la coordinación con los
distintos recursos y su posicionamiento como referente para ellos a través del vín-
culo afectivo establecido siendo puente entre los adolescentes y los recursos del
territorio que respondan a sus necesidades. De acuerdo con Bergalli y Rivera (2007)
esta sociedad se caracteriza por la debilidad de los vínculos sociales y específica-
mente, de los vínculos entre los adultos y los adolescentes (entre ellos el vínculo
afectivo).

Asimismo, el trabajador social se convierte en facilitador de dichos recursos que
dependiendo de la necesidad y la demanda del adolescente, buscará, informará,
orientará e incluso gestionará la inclusión del adolescente en el recurso más ade-
cuado para él. Además, el reconocimiento que tiene por parte de los adolescentes
con los que interviene y la coordinación que establece con los recursos, le permite
adoptar el papel de mediador ante cualquier conflicto o problema que pueda surgir,
potenciando así el buen funcionamiento y la permanencia de los jóvenes en los
recursos:

“…Cuando un chaval da problemas en algún recurso, nos llaman a nosotros…y allá que
vamos a mediar para que no los echen, porque nosotros somos el referente tanto para
los chavales como para los técnicos del recurso…” (Trabajador social MM.JJ).

“…Les buscamos la EPA, escuelas-taller, TFIL’s, lo que pueda ser para que igual con esa
pequeña formación puedan entrar en el mundo laboral…” (Trabajadora social Ss.Ss).

De esta forma, se reivindica en este entramado de la intervención comunitaria el
trabajo en red, de proximidad en la calle como estrategia clave para intervenir con
los ACL, su contexto, familias y grupo de iguales. Un factor importante con estos
jóvenes para conocer su realidad e intervenir desde ella es poder desplazarse a los
espacios naturales de los ACL y compartirlos con ellos.
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Para los ACL, este espacio natural es la calle, los parques, etc., los cuales se
encuentran tomados por ellos e incomunicados del mundo adulto. Se rompe con
la dinámica del seguimiento clásico, de la intervención restringida al despacho y
a entrevistas puntuales y se activa la presencia del trabajador social en el barrio,
en la calle que pertenece a los adolescentes, que es donde se adquiere un mayor
reconocimiento superando la imagen de referente de la medida judicial, siendo
visible y accesible tanto para los adolescentes como para sus familias y grupos de
iguales:

“… Creo que en ese sentido hay mucho nominalismo es decir, que hacemos muchas
cosas de prevención en la escuela, etc., pero hemos perdido algo, el papel de referencia
del trabajo de calle…” (Trabajador social MM.JJ).

Otro de los beneficios que aporta la intervención comunitaria sobre el territorio es
la articulación de dispositivos de prevención mediante el trabajo en red. Existe la
necesidad de trabajar en prevención en las escuelas, los barrios, los centros juve-
niles apartándose de la tendencia actual hacia el control, la penalización y la judicia-
lización (De Giorgio, 2005), siendo el escenario idóneo para llevar a cabo dicha pre-
vención, el nivel local:

“…Se ha de trabajar en prevención, institutos, barrios, centros juveniles. No hay que
judicializarse, pero aquí, todo es endurecer y prevención cero. Mira, la cosa está así, se
endurece la ley, se abandona la prevención, se potencia el medio cerrado y el medio
abierto se deja de lado...” (Trabajadora social MM.JJ.MA).

“…Si es que habría que plantearse a dónde se destinan los recursos, es más barata la
prevención que los centros, no sé lo que costará ese que han construido al lado de Picas-
sent, sólo les falta construir el puente…”. (Trabajador social Centro de Día).

6. Conclusiones y reflexiones finales

Los ACL de Burjassot reúnen numerosos indicadores de vulnerabilidad social, y
algunos de ellos, específicamente los del BAP “613 Viviendas”, de exclusión social.
Sin lugar a dudas, la intervención ha de desarrollarse desde la prevención primaria
y secundaria en aquellos que se encuentran en situación de vulnerabilidad y en el
apoyo a los procesos de inclusión a los que se hallan en exclusión social.

La Ley de Responsabilidad Penal del Menor española exige una responsabilidad
individual al ACL, poniendo en funcionamiento un procedimiento de intervención
individualizante obviando el espacio social donde confluyen individuo y sociedad.
Esto plantea una disyuntiva en la intervención con los ACL entre el proceso y el pro-
cedimiento, entre lo exigido por expediente y la intervención necesaria para alcan-
zar el interés supremo del menor, finalidad de la propia Ley 5/2000.
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No podemos obviar que los ACL no se encuentran aislados, pertenecen a una
familia, a un barrio, a un municipio, a una ciudad, factores que han condicionado
directa e indirectamente su actual situación y con los que se debe contar para
modificarla. La relevancia de la intervención comunitaria nos permite articular los
recursos del territorio (educativos, culturales, deportivos, tejido asociativo, etc.) y
trabajar coordinadamente con ellos para una intervención integral con los adoles-
centes desde las claves de acoger, acompañar y coadyuvar en sus procesos de
autonomía. 

La intervención comunitaria desarrollada en un territorio delimitado, en el caso
del P.MM.JJ.MA a nivel local, permite a los trabajadores sociales intervenir en los
espacios en los que se desenvuelven los ACL, utilizando el trabajo en red para
movilizar y facilitar los recursos para los jóvenes y ser un mediador entre ellos y
los recursos.

La presencia del trabajador social en la calle permite el reconocimiento por parte
de la comunidad y de los ACL, así como la generación del vínculo afectivo clave para
la intervención social. Sólo desde una concepción comunitaria en el diagnóstico y en
la intervención es factible tejer vínculos de inclusión social. 

La intervención que se ha desarrollado desde el P.MM.JJ.MA en el municipio de
Burjassot ha sido responder al encargo legal, el procedimiento, pero desde el marco
del encargo social, el proceso. El adolescente ha de cumplir una medida judicial o
varias, y su cumplimiento, desde nuestra óptica, no sólo ha de garantizar lo estric-
tamente judicial sino que ha de servir para macerar su situación personal, familiar,
grupal y de su comunidad. Partimos del desarrollo de la intervención desde el terri-
torio como unidad de análisis, planificación y gestión. El fenómeno social no es pro-
ducto de determinaciones individuales exclusivamente sino producto de un escena-
rio social pero como sujetos, tanto actores como autores, no se encuentran neutra-
lizados por estas mismas trayectorias “sino que pueden trascender sus circunstan-
cias mediante la creación de nuevos significados y proyectos vitales” (García Roca,
2006:8).

Es fundamental la formación de los trabajadores sociales en la intervención comu-
nitaria, pues es una metodología que nos singulariza como disciplina y profesión
que sitúa a la comunidad, a lo local, en el núcleo de la intervención superando el
marco de la responsabilidad individual y ubicándose en el de la responsabilidad
social. Sólo asumiendo esa mirada, se podrá huir de postulados individualizantes o
culpabilizadores limitantes de la acción profesional:

“Porque el trabajo social no empieza y acaba en sí mismo, porque el trabajo social sólo
tiene sentido en su función de facilitador y de capacitador de las colectividades para que
éstas sean capaces de concienciarse sobre su propia realidad, e implicarse y responsa-
bilizarse activamente en su transformación”. (Navarro, 2011:35).
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